
 
 

Capítulo 2: "Una historia de dos círculos: El miedo versus la fe"  

Basado en Deuteronomio 1: 21-35; Josué 5:13 a 6: 7 El contenido de este mes 

está escrito por el Capitán Xander Coleman, un pastor e iniciador de iglesias 

con nombramiento en Buckingham.  

INSPIRAR  

¿Alguna vez has pensado en lo que te impulsa? En el capítulo dos de "Into the Wild- 

Un año de Encuentro y Aventura”, vamos a hablar acerca de la diferencia entre 

caminar con miedo y marchar con fe.  

Los israelitas hicieron muchos círculos cuando caminaban. En el desierto 

caminaban con miedo, incapaces de recibir la invitación de Dios para entrar la 

tierra prometidia. Al final tuvieron que sufrir el rechazo, la sequedad y la promesa 

de Dios fue diferida. En Jericó rodearon la ciudad, siguiendo la presencia del Arca 

de Dios, pero esta vez no se trataba de una respuesta de miedo. Esta vez fue una 

respuesta de fe. Confiaron en Dios y, a su vez, El los llevó a heredar la promesa y a 

entrar la tierra prometida.  

¿Cómo intercambiaron el miedo por la fe? Sucedió porque se encontraron con Dios, 

una vez en el lado del desierto del Jordán (que hemos explorado en el Capítulo 

Uno) y otra vez al lado de Jericó.  

Únate a nosotros para el capítulo dos de nuestra serie "Into the Wild - un año de 

Eencuentro y Aventura”. Este mes acompañamos a Josué en su encuentro con Dios. 

 Podrías leer solo/a o con un amigo/a, para reflexionar sobre las preguntas de 

discusión. Esto se puede hacer por teléfono con alguien o en un grupo pequeño o 

estudio bíblico en internet, pruebe las actividades de oración ... y vea qué sucede 

cuando intercambia el miedo por la fe.  

 

Si deseas recibir actualizaciones sobre el viaje "Into the Wild" durante el próximo 

año, incluso invitaciones a nuestras reuniones de oración regulares de Zoom, 

puedes registrar aquí. sign up here. 

 

 

 

http://www.eepurl.com/g26lob
http://www.eepurl.com/g26lob


 
 

 
EXPLORAR 

 

Introducción 
La sensación de dar vuelta trás vuelta cuando me pierdo es aterradora. Mi 
ansiedad aumenta, me pongo de mal genio y soy una persona horrible cuando 
cualquiera se acerca y quiere hablar conmigo. 
 
Recientemente he estado pensando en el pueblo de Israel. Este pueblo también 
tuvo que dar vuelta trás vuelta en círculos: círculos en el desierto antes de cruzar 
el río Jordán, y luego círculos alrededor de Jericó una vez que llegaron a la Tierra 
Prometida. Hay un contraste sorprendente entre esos dos círculos. Un círculo 
estaba marcado por el miedo, el el otro por la fe. 
 
¿Qué podemos aprender hoy sobre nuestras propias respuestas de miedo al llamado 
susurrado de Dios para que caminemos con él? 
 

Contexto 

A veces me falta simpatía por el pueblo de Dios, vagando por el desierto durante 
40 años. Tenían todo lo que podían desear para una rica vida espiritual: un 
verdadero pilar de nubes y fuego que les precedía, un tabernáculo para la 
adoración, un sistema robusta de leyes morales, ceremoniales y civiles para 
regular el comportamiento de la comunidad, pan diario del cielo, agua de rocas y 

un líder carismático cuyo rostro literalmente brillaba con la gloria de Dios. Sin 
embargo, extrañaron lo que Dios estaba haciendo y su fe fue deficiente. 
 
Poco después de escapar de Egipto, cuando habían estado en el desierto solo unos 
pocos meses, llegaron a la frontera de la Tierra Prometida. Doce espías fueron 
enviados para explorar la tierra; diez regresaron diciendo que los guerreros de 
Canaán no podían ser vencidos, pero los otros dos (Josué y Caleb) no estaban de 
acuerdo. Dios, que había estado con ellos en los últimos meses, seguramente les 
daría la victoria. 
 
A pesar de la evidencia obvia de Dios en medio de ellos, la gente respondió a estos 
informes con miedo: "¡No lo haremos, no podemos entrar a la tierra, incluso si nos 
lo prometió!" 
Como resultado de ese miedo, se quedaron el desierto hacienda estos círculos 
durante 40 años, hasta que toda la generación de adultos que tomaron esa decisión 
colectiva había muerto, todos excepto Josué y Caleb. La promesa de Dios se quedó 
allí, pero en lugar de entregarse a Dios con fe, la gente se entregó al miedo. 
 

Después de 40 años, se encontraron nuevamente en esa frontera, justo en frente 
de una ciudad fortificada, tal vez la misma ciudad fortificada que había causado 
que esos diez espías dudaran de la promesa de Dios hace tantos años. 



 
 

Imagina la escena 

Los israelitas están acampados en las llanuras de Jericó, las puertas de la ciudad 
están cerradas listas para el asedio. Josué quere ver más de cerca. Levantando la 

cabeza, ve a un hombre parado frente a él con una espada desenvainada en la 
mano. Un guerrero. Sin intimidación, Josué se acerca. 
 
"¿Es usted de los nuestros, o del enemigo?" Su adrenalina aumenta. 
Inconscientemente coloca una mano en la empuñadura de su espada. Es cauteloso 
pero no hostil mientras mira a la cara del hombre. Fuegos ardieron en sus ojos. 
 
"De ninguno", respondió el hombre, su voz sonó como un torrente de aguas, "me 
presento como comandante del ejército del Señor." 
 
La valentía de Josué se fue, y se prostró con la gloria de Dios a su alrededor. Antes 
de entender lo que estaba sucediendo, se puso rostro en tierra en adoración, 
postrado en sumisión reverente ante esta aparición del Cristo preencarnado, 
¿quién si no el Señor? 
 
"¿Qué mensaje tiene mi Señor para su siervo", Josué grita, desesperado por 
conocer la estrategia de Dios para ganar la batalla imposible que enfrenta. 
 

La respuesta llega: "Quítate las sandalias, porque el lugar que pisas es sagrado". 
 

Profundizar 
Algo sobre encontrar la presencia de Dios cambia nuestros corazones y mentes. Por 
supuesto, Dios es omnipresente, en todas partes en todo momento, pero hay 
momentos en que parece especialmente cercano, como si casi pudieras sentirlo. 

Esos tiempos liminales, cuando Dios parece más cercano de lo habitual, pueden ser 
catalizadores para la transformación. Pueden transformar a nuestras iglesias y 
cuerpos, y al mundo. Es en esos momentos cuando nos damos cuenta nuevamente 
de que Dios es más grande que nuestro miedo. Son esos momentos que encienden 
en nosotros la fe para seguir los planes, propósitos y estrategias de Dios, pero solo 
si nosotros, como Josué, estamos dispuestos a "quitarnos los zapatos" y rendirnos a 
él. 
 
Arodillándose descalzo ante el comandante del ejército del Señor, Josué recibió 
una estrategia divina. Le ordenó caminar en círculos de fe alrededor de la ciudad, 
una vez al día durante seis días, al séptimo día tenían que caminar siete veces. 
Después tenían que gritar en fe, y los muros iban a derrumbar. 
 

Conclusión 

Si vamos a caminar en círculos, deberían ser círculos de fe, no círculos de miedo. 
He dejado de intentar planear para el futuro. Hay demasiado que no puedo saber. 
En cambio, estoy tratando de apoyarme en esta postura de obediencia llena de fe, 



 
 

inclinando mi corazón a la voz del comandante del ejército del Señor, quitándome 
los zapatos y rindiéndome a sus planes. 
 
En cada momento, tenemos la opción de responder a la acción desatada de nuestro 
mundo y a la acción desatada de nuestro Dios, con miedo o con fe. Dios no nos 
dejará si tenemos miedo. Es amoroso y amable, compasivo y tierno. Pero él anhela 
que elevemos nuestra fe para enfrentar nuestro miedo, que salgamos en 
obediencia rendida, que sigamos a donde sea que él nos guíe. 
 
 
 Una verdad a la que aferrarse 
Cuando nos acercamos a Dios en la rendición, él nos da fe para obedecer. 
 

Desafío 

• ¿Has hecho la último cosa que Dios te ha pedido hacer? 
 
 
 

Mirar y Escuchar 
 
Este mes escuchamos la historia de Diamond, un hombre que levantó su voz y salió 
con fe para ayudar a derribar una gran injusticia. 
 

También tenemos un montaje de video del Equipo de Estrategia de Oración del 

Ejército de Salvación sobre nuestros mejores consejos para orar en voz alta. 

Mira y escucha aquí Watch and listen here  

 

Discusión 

 
• ¿Alguna vez has hecho algo que te haya asustado? ¿Cómo fue? 
• ¿Cuándo fue la última vez (si ha habido una vez) sentiste que Dios se acercaba, 
tal vez en adoración, oración, durante una reunión o a solas? 
• ¿Alguna vez has respondido a Dios de manera pública en una reunión, por 
ejemplo levantando una mano en respuesta a un llamado, avanzando para orar o 
arrodillándose en el banco de oración? ¿Fue atemorizante? 
• ¿Qué te está pidiendo Dios? 
• ¿Cuándo fue la última vez que hiciste una oración de rendición a Dios? 
• ¿Cuáles son las cosas “Jericó” en tu vida o en tu iglesia o cuerpo, esas cosas que 
parecen invencibles y que estan bloqueando la  herencia de las promesas de Dios? 
• ¿Hay momentos en que el miedo parece tener la victoria en ti o en tu iglesia o 
cuerpo? ¿Cómo sonaría el grito de victoria de Dios sobre esa situación? ¿Dónde te 

encuentras una rendición al miedo o al fracaso? 
 

https://vimeopro.com/user108940834/into-the-wild-a-year-long-journey-of-encounter-with-god
https://vimeopro.com/user108940834/into-the-wild-a-year-long-journey-of-encounter-with-god


 
 

 
 

Orar 
 
1. Oración en círculo  
Los cristianos celtas tenían un estilo de oración que invocaba la presencia de Dios 
en un círculo alrededor de una persona o comunidad. 
 
• Medita en el sentido de que Dios está rodeándote, derribando las paredes en ti 
que le impiden tener acceso completo. Toma tiempo y usa la repetición para 
ayudarte a conectar con Dios a través de esta oración. 
 
• Puedes usar la siguiente oración, del “Celtic Daily Prayer”: 
Rodeame, Señor. Mantenga la protección cerca y el peligro lejos. 
Rodeame, Señor. Mantenga la luz cerca y la oscuridad lejos. 
Rodeame, Señor. Mantenga la paz adentro y el mal afuera. 
 
• La siguiente oración, también del “Celtic Daily Prayer”, puedes utilizar para 
interceder por los demás, poniendo sus nombres y situaciones en los lugares 
relevantes: 
Círculo (nombre), Señor. Mantenga (nombre del bien que desea revelar) cerca y 

(nombre del mal que desea eliminar) lejos. 
Círculo (nombre), Señor. Mantenga el consuelo cerca y el desánimo lejos. 
Mantenga la paz cerca y el disturbio lejos. 
Círculo (nombre), Señor. Mantenga la esperanza cerca y la desesperación lejos. 
 
• Intente escribir tu propia oración para ti o alguien en tu lista de oración. 
 

1. Caminata de oración 
Al igual que las oraciones de anteriores, un camino de oración puede ser una forma 
útil de enfocar tus oraciones sobre una lugar geográfico. Josué 1: 3 dice, “ Tal 
como le prometí a Moisés, yo les entregré todo lugarque toquen sus pies", y 
recordamos de esa promesa en Cristo mientras caminamos por nuestras 
comunidades, pueblos y ciudades. Existe la realidad de que los cristianos llevan la 
presencia manifiesta de Dios donde quiera que vayan, y mientras oramos, 
invitamos al Reino de Dios a establecerse donde sea que nuestros pies se toquen. 
 
• Camine por tu comunidad, a solas o con otra persona. Puedes planificar una ruta, 
pero deberías estar abierto a los impulsos guiados por el Espíritu para ir en 
direcciones diferentes o inesperadas. 
• Mantenga los ojos abiertos y observe las cosas que se te destacan. Permita que 
estas cosas generen oraciones para tu comunidad. Por ejemplo, viendo 
una imagen del arcoíris en la ventana de la casa de alguien podría provocar una 
oración pidiéndole a Dios que honre todas sus promesas sobre tu comunidad. 



 
 

• Ora en voz alta si puedes, especialmente si estás orando con otros. Permita que 
las oraciones sean naturales y no te preocupes si hay largos períodos de silencio. 
Durante estos momentos, podrías orar en lenguas o repetir una oración de 
bendición como, "Jesús, llena este lugar con tu amor" o "Ven, Espíritu Santo". 
• Al final de tu caminata, pase un tiempo informando a un amigo/a. ¿Qué sentiste 
que sucedía en los reinos espirituales de tu comunidad? ¿Notaste algo en lo que 
pudieras seguir orando? ¿Qué te estaba diciendo Dios acerca de tu comunidad? 
• Es posible que desees concluir tu informe con una oración circular de protección 
sobre ti, los demás y / o los lugares donde caminaron. 
 
2. Posturas de rendición 
Nuestros cuerpos, almas y espíritus están intrínsecamente interconectados, y lo 
que hacemos con nuestros cuerpos cuando oramos puede afectar la naturaleza y la 
calidad de nuestras oraciones. Algunas posturas de oración, como estar de pie o 
levantar las manos, comunican en nuestros cuerpos nuestra confianza en Dios. 

Otros, como arrodillarse o incluso postrarse ante el Señor, pueden ayudarnos a 
llegar a un lugar de sumisión, rendición y consagración. 
 
• Si puedes, intenta arrodillarte en oración o postrarte ante el Señor. Entrégate a 
ti mismo, tus planes, tu todo a Dios. 
• Reflexiona sobre cómo tu postura física afecta tus actitudes, tus oraciones y la 
forma en que te sientes. 
 
 
3. Gritos 
En la última vuelta alrededor de Jericó, cada guerrero israelita tuvo que encontrar 
su voz y hacer un grito de victoria. En el Reino Unido, a menudo sentimos que la 
iglesia en general, y la oración en particular, deberían ser actividades tranquilas. 
Quizás podamos reconocer esto como un capricho cultural, ya que los gritos 
siempre han sido una característica de la oración y la adoración a lo largo de la 
historia del pueblo de Dios. De hecho, el Comisionado Samuel Logan Brengle, 
profeta de santidad del Ejército de Salvación, tuvo un capítulo entero sobre los 
gritos en su libro seminal “Helps to Holiness”. 

Gritar en oración no es fácil, especialmente cuando lo haces por primera vez, y 
vale la pena pensar dónde y cuándo podrías intentarlo. Busca un lugar donde no 
vas a molestar a nadie y donde nadie puede molestarte a ti (el coche puede ser 
una buena opción si tienes). Las mejores cosas para gritar son declaraciones sobre 
quién es Dios y qué puede hacer; así que mientras oras por una situación, piensa 
en una palabra o frase que resume lo que quieres que Dios haga, y luego grítalo. 
También puede resultarte útil tocar música de adoración fuerte y cantar lo más 
alto posible. 
Contraintuitivamente, gritar a veces es más fácil con otra persona si también grita. 
Algunos encuentran esta disciplina particularmente catártica. Aunque gritar no 
hace que nuestras oraciones sean más poderosas, el Espíritu Santo a veces lo usa 



 
 

para lograr un avance en situaciones por las que oramos. Gritar puede parecer una 
forma muy rara de orar, pero vale la pena experimentar si puedes. 
 
 
 
 
 
 

PAGINA WEB Y DIRECCION DE EMAIL  

Para más recursos: www.salvationarmy.org.uk/resources/into-the-wild 

Email del “Prayer Network”: saprayernetwork@salvationarmy.org.uk 

http://www.salvationarmy.org.uk/resources/into-the-wild
http://www.salvationarmy.org.uk/resources/into-the-wild
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